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pr~ oienoia y de nnád, Al álejaroa hoy 

. núeatm qompalía, con la-eaperana de Tól-, 
réí>ibir un día VUMtru aabias y frát.ernalea '"Al de4ootrina y de ejemplo, podéis ir 
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t.,a reales para la oa11A de la ollltura, que 
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zado por la a,·monía del verso, deja la sensación · 
de un algo inmaterial, do una voluntad interior 
dirigiendo los diminutos seres polícromos. Sin 
embargo, nada más ongaiioso. Es que ~l poeta en. 
su inspirada vibración mental sólo percibo el fe. 
nómeno objetivo; el movimiento y la finalidad¡ 
rara vez la causa. ¿No es por ventura el mágico 
tesoro de la flor, su delicioso néctar, la causa in­
coercible do aquello que suponemos movimiento 
inicial y espontáneo de la mariposa? 

El recuerdo_ de ese hecho tan sencillo, que con­
vida á ensueiios de amor y á cnsueiios de ciencia; 
á un tiempo trivial y profondo, agitaba la men­
te después de lo que tanto se ha hablado sobro la 
visita del ilustro catedrático do la Universidad 
de Oviedo, Dr. Rafael Altamira. 

Sin minorar un átomo la iniciativa fecunda y 
altos prestigios del Claustro ovetense, antes bien, 
acentuándolos, puede afirmarse que el ambiente 
intelectual argentino ha conquistado un nueyo 
lauro al promover él el armónico consorcio con el 
de otros pueblos de América, y por razón de su 
virginidad y fuerza atractiva, profícna inmigra­
ción de intelectualidades l::rillantcs do allende el 
océano, ontre los cuales se destaca, aureolado con 
el cariiio de todos, el Dr. Altamira, dosdo hace 
tres meses-y hoy consagrado por el ritual-pro 
fesor eminente de esta cara. 

Pero si grande ha Eido nuestro triunfo, no l 
es menos el de la Univc~sidad qno prestigió ~ 
venida del sabio predilecto, lanzado en busca 
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áureo vellocino, vellocino jamás rniiado por los 
conquistadores de antaño: un ambiente propicio­
para derramar el aroma de su saber superior, el 
sahumerio de ern su virtud peculiar que levanta 
los corazones y lubrifica las conciencias, y des­
pertando, con el estímulo de un ejemplo, nuevos 
horizontes á. la mentalidad argentina. 

Muchas rnn las Universidades europeas; pero 
-s6Jo ella, la de Oviedo, como palmaria demostra­
'ción de sus energías caudales, inició la extensión 
de su enseñanza con el éxito que hoy se celebra, 

' contribuyendo de paso á unificar el desenvolvi-
111iento de los cerebros, ya que no fuera posible 
ppt· ahora enfccar en una sola y determinada 
orientación el sentimiento humano, ideal que por 
ar demasiado abstracto es poco eficaz para la 

•,-,,.. ,•c. ,I\Ormal evolución de las comnnidades. 

Pero la iniciativa de la Universidad española, 
¿Iué acarn la consecuencia de una debilidad pro-
P,, ó bien do la excesiva exhuberancia de este 
).teblo virgen, siempre dúctil á las nuevas adap­
táeiones del pemamientoi' Antes bien, bnsque­
"1llll en la riqueza psíquica de sus maestros la ra-

Ee la iniciativa. Si poderoso fné nuestro es­
o, loados sean ellos que colnmbrarGn la in-
ndible afinidad que nos liga y que nos per­

iti"desenvolver de consuno esfuerzos y aspira­
mtiines¡ que si diferencias existieran en el vigor 
~lectivo de ambos pueblos, no olvidemos el sí-
\Qíj½ las circunferencias concéntricas: distintos 
~ 1 pero un foco común de polarización. 
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Hartas veces notamos que el amor de los pa­
dres forja en la persona de los hijos cualidades 
que éstos no tienen y borra defectos do ~ue real­
mente sufren; pero ¿quién es el censor ng1do que 
no sepa apreciar la fuente purísima de que aque• 
!los errores brotan, y que halle placer en turbar 
la onda límpida con su rectificación? Ni ¿cuál el 
hijo que arriesgu_e, no digo la pérdida, la di~mi­
nución más tenue del santo amor que para el es 
Ja vida con el empeño de convencer á los padres 

, . ?N de las equivocaciones con que l,o enaltecen. o. 
Sería preciso ser un héroe extrahumano, par~ 
renunciar al afecto que la suerte nos depara, o 
destruirlo por meticulosidad de justicia. La ma· 
yoría do los hombres lo aceptan, y es él cosa tan 
grande, quo hasta tiene el poder de reformar y de 
hacernos menos imperfectos, pues evoca en nos· 
otros el afán de ser iguales, hasta el último por­
menor, á la imagen que de nosotros so ha forma­
do quien nos quiere. Y así es como el amo~, ami 
por sus mismo, errores, regenera y va me¡oran· 

do el alma huma.na. 
No discutamos, pues, en el acto de hoy, su ¡us• 

ticia,.que. después de todo, yo sería el m~no~ lla• 
mado á discutir, y dejadme gozar de su s1gmfic 
ción afectuosa. Ella ha nacido fundamentalmen• 
te, creo yo, d~l reconocimiento de un fondo común 
de ideal entre la Universidad de La Plata ~ la 
ovetense. Cuando yo leía en España los escn 
del Dr. González, que exponen vuestro concepto 
de la Universidad y {e su amplia función educll!' 
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tiva, me parecía estar repasando los ensueños 
pedagógicos que durante muchos años han ali­
mentado las esperanzas y han guiado en la lucha 
á los que en mi país ansían que la enseñanza es­
pai!ola. sea digna de esta época y de las altas ne­
cesidades antropológicas, intelectuales y morales 
de la patria. Y así, cuando se esbozó el plan de 
mi viaje, yo pude pensar, por lo que se refiere á 
la Argentina, por de pronto: « Voy á vivir entre 
hermanos de ideal, cuya casa no me será extra­
i!a, porque an ella oiré repetirse los ecos amables 
de las mismas voces que aquí suenan como clari­
nes de nuestra batalla educativa.• Y así ha sido 

1 
• , 1 

por o que a 1m toca; aumentado ese conforta-
dor prejuicio con la observación de que ese mis­
mo espíritu nuevo retoña en todo vuestro país y 
.sacude, no sólo la planta joven de la Universi­
dad platense, sino también el tronco añoso de sus 
hermanas mayores que, reconociéndose como co­
laboradoras en una santa labor común, patriótica 
1 humana al propio tiempo, han unido sus ma­

, se han abierto recíprocamente sus puertas, 
en acto de afectuosa solidaridad y hasta, para 
yor y más honda relación, tienen profesores 

munes: ejemplo único, que yo sepa, en el mun­
universitario. 

lio bastaba que yo advirtiese esa comunidad de 
iraciones y de sentido de la enseñanza que . ' e entre las instituciones progresivas de mi 

y la vuestra; era preciso, para el éxito de la 
que me encomendó Oviedo, para la realiza-




